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LA CIENCIA NO ES NEUTRAL 
Jean-Marc Lévy-Leblond, investigador de renombre mundial, profesor de la 

Facultad de Ciencias de Paris ha pronunciado en el mes de enero de 1970 
una conferencia que reproducimos a continuación. Conferencia que fue re­
producida parcialmente por una revista española. 

"Con gran satisfacción recibo hoy el premio Thibaud, concedido por vues­
tra Academia. Y7experimento al podéroslo agradecer de viva voz un placer muy 
particular, cuya naturaleza espero haceros comprender aquí. Es que, en efeo-
te, oste premio me es útil y precioso por varias razones. En particular, 
m?. h¡o f.r-ypoxcionado la ocasión de profundizar un cierto número de cuestio­
nô , v:: lat ivas a mi situación de investigador, de científico, así como la 
pc-.-loilidad de exponer, hoy, algunas de mis conclusiones. 

>:•:-; Imposible recibir un premio tal sin plantearse algunas preguntas: 
¿y?" |uó esta recompensa, qué he hecho para merecerla, y a los ojos de 
qv.i •': n?, ¿Y, más en general, a quién sirve en definitiva mi actividad cien­
tífica? ¿Por qué me dedico a investigar, cuáles son mis motivaciones per­
sonales? ¿Por qué la sociedad organiza la investigación científica? ¿Cuál 
es el papel de la Ciencia en nuestra sociedad?. Por otra parte, estas pre­
guntas son realizadas cada vez con más frecunecia, en nuestro medio y fue­
ra de él, sobretodo después del gran movimiento de mayo de 1968 y las pro­
fundas revisiones críticas que ha llevado consigo. 

A todas estas preguntas les corresponden unas respuestas "natáralos". 
¿Ho es, en efecto, absolutamente evidente que la Ciencia hoy juega un papel 
fundamental en la evolución déla sociedad, y os el motor esencial de sus 
progresos?; ¿que el investigador científico se ha convertido así en el agen­
te esencial del bienestar de la humanidad, y encuentra en esta idea sus mo­
tivaciones primeras y sus mayores satisfacciones?. En forma menos clara 
estos son los temas de una incesante perorata desde la escuela primaria 

-1-
UNTVER"ID^D DE BARCELONA M A R Z O de 197* 



hasta los bancos de la Facultad, y difundida tanto por los organismos más 
conservadores como por ciertas voces pretendidamente revclucionarias. 

Hay sin embargo buenas razones para oponer serias obje-clones a la vali­
dez de estas respuestas. Considoremos, en principio, la relación entre la 
investigación fundamental y los progresos de la sociedad. Dos de las ramas 
más cosio:-:.\s y prestigiosas de la ciencia actual son, sin ningún género de 
dudas, la física de partículas de alta energía y la física espacial. ¿Pero, 
dónde está su contribución al progreso general? Casi ur.animamente los físicos 
dedicados a la alta energía no ponen ningún reparo en confanár que ningu­
na apiif;ací.T.h pwerys ssporjgyse de er,;j Q¡anrpd de investir?.':-.1 £a, Kn cuanto a las 
tan cacareadas eplio&c-icíios de la inyesticraclóii ©spaotalj no conozco más 
que las casuálos de í-erusatte :.".'.frcot.o.v-ia y ciros cachivaches análogos. Por 
svpuioto, ¿tté fc¿toy en condiciones de iraias estos problemas ya con mis pro­
pios trabajos, por los que hoy me queréis recompensar, proporcionan un ex­
plosivo ejemplo de investigación "pura", es decir, gratuita y casi sin más 
interés que el de excitar la curiosidad de una veintena de especialistas 
en todo el mundo. La mayor parte de los trabajos de investigación revis­
ten hoy este carácter perfectamente esotérico, y sólo son comprensibles 
para algunos raros iniciados. Ciertamente existen otros campos en los que se 
entreveen gigantescas posibilidades do aplicación. La medicina, la agronomía, 
por ejemplo, parecen, poder aportar hoy ciertas respuestas técnicas a los 
problemas del hambre y de la enfermedad, que fecn los de la gran mayoría de 
la humanidad. Pero,precisamente, las estxvcturas sociales son de tal na­
turaleza que impiden la puesta en practica ds estas soluciones técnicos. 
Pensemos simplemente en el escándalo do les hospitales escamoteados, en 
la medicina de desecho para las clases populares, en los grandes beneficios 
do las industris farmacéuticas, y en la falta de medios para la investiga­
ción médica en Francia, todo ello, sin abordar el problema de los paises 
que acaban de escapar a la dominación ©otwnial. Y si los progresos de la 
técnica er.tra?~an en general un aumento de la productividad industrial, no 
hay ningvn caso conocido en que ésto Laya tenido COHÍO consocuenctia una me­
jora en Ins., condiciones do vida de las clases populares. Son necesarias 
duras luchas sociales, siempre a reemproder, para obligar a las clases diri­
gentes a no utilizar en su exclusivo provecho las nuevas posibilidades 
descubiertas por la ciencia moderna. Así la modernización técnica de las 
empresas, se traduce, en la mayoría de los casos, en despidos. 

De la misma forma, entre 1958 y 1968, las técnicas y la productividad in­
dustrial han crecido prodigiosamente! pero, ha sido preciso la gran huel­
ga de mayo-junio en I968 para que los obreros obtengan globalmente algu­
nas mejoras en sus condiciones de trabajo-¡inmediatamente roídas paso a 
paso por la patronal!-. Estas dudas relativas al papel progresista de la 
ciencia entrañan otras relativas a la motivaciones de los investigadores. 
Por otra parte, son cada vez más numerosos los que toman conciencia de es­
ta situación y pasan, a veces, a las confesiones. Pero, a menudo, es para 
refugiarse en una ótica del conocimiento como valor en sí, donde la cien­
cia se convierte en su propio fin (ver 1?. lección inaugural do J. Monod, en 
el Colegio de Francia). Este es, sinduda, el último recurso do los que re­
husan contemplar los hechos de frente. 

En efecto, lejos de aventurar la idea de que la ciencia y la investiga­
ción no sirven para nada, estoy bien convencido de que son muy útiles. Sola­
mente que no sirven en absoluto a lo que y a los que pretende, servir. La 
actividad científica, como todas las otras, no se puede saparar del siste­
ma social en que se realiza. Como todas las otras está principalmente orien-
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tada a asegurar la perpetuación, o al menos, la supervivencia de ese sistema. 
Los mecanismos por los que asume este papel son numerosos y complejos. Se 
puede, sin embargo, destacar varios tipos do relaciones. Empezando por el 
plano político es evidente que las potencias impsxialistas utilizan al máxi­
mo, los recursos de la técMca moderna para dotarse de un armamento destinado 
a garantizar su poder. Es, sin duda, en este dominio militar dónde la investi­
gación científica ha encontrado sus aplicaciones más -:--jneroas y coherentes 
en los últimos años. Pero incluso aquí .la utilidad y :.*icacia de estas aplica­
ciones s*>n 'Militadas, pese al oban-taje dol t&rtas -": ïvilco. Ho es preciso ver 
má? •:jv.·> .-. resistencia victoriora del pusÇlíí v-ic:-:,n~.::'iT.a a la agresión ameri­
cana pare- persuadirse &é que en níSagifcja parte la técnica y la ciencia bastan 
para garantizar la potencia militar y poli Lica. Además, estas aplicaciones 
militares recurren a descubrimientos relativamente antiguos y no a la investi­
gación científica fundamental de hoy, que me interesa especialmente aquí. Se­
guidamente en el plano económico se conoce el papel cada vez más importante 
jugado por la investigación fundamental en el presupuesto de los países capi­
talistas desarrollados o ¿Puede creerse seriamente que inversiones tan importan­
tes serían realizadas si no se obtuviese algún interés?. Puesto que, como ya 
he indicado, estas investigaciones no están, en general, destinadas a suscitar 
aplicaciones más o menos técnicas , debe ser que constituyen en sí misma una 
necesidad del sistema. Do hecho puede verse ahí un nuevo medio que el capi­
talismo se ha dado para intentar remediar sus clásicas crisis cíclicas de 
"superproducción". La producción científica, que no es un producto de consumo 
de masas puede jugar así un papel de regulador económico como igualmente lo 
juega la carrera de armamentos. La prueba nos la dan las frecuentes restriccio­
nes presupuestarias que sufre la investigación en períodos de recesións se 
cierra así la válvula de escape cuando el nivel baja. Por el contrario, en 
períodos de prosperidad económica, la investigación es una fabulosa fuente 
de ganancias para ciertas industrias, la electrónica por ejemplo. Estos mo­
nopolios encuentran así un medio particularmente discreto para embolsar los 
fondos públicos, es decir, los que el esta.do extrae a la masa de los traba­
jadores. Pero paso rápidamente estos aspectos económicos que valdría, sin 
embargo, la pena que fuesen estudiados de cerca.. 

Quisiera mencionar ahora el papel ideológico fundamental de la Ciencia. 
Se puede avanzar la idea de que, después de la religión, después de los hu­
manismos clásicos, os hoy la ciencia quien más tiende y estructura las for­
mas ideológicas impuestas por la clase social en-el poder, la burguesía. 
Así la Ciencia es invocada para dar una máscara de objetividad y técnica a 
la dominavión de esta clase. ¿Capitalismo, explotación?| ciertamente no, 
sólo se habla de investigación operativa, "management",etc. Los científi­
cos eminentes, o pretendidamente tales se ven investidos de una misión im­
plícita de "públic relations" del sistemas Leprince-Ringuet aparece en tele­
visión a devanar las frivolidades do moda (pero en su laboratorio reprime 
ferozmente las huelgas de técnicos), los premios Nobel, Kastler y Monot 
aportan su aval de intelectuales "de izquierda.", sin hablar de los :• teenó-
cratas agentes directos del capitalismo, talos como Luis Armand. La ciencia 
sirve todavía para justificar todo el aparato de la jerarquía social procu­
rándole criterios "objetivos". Esta jerarquía pretendidaionte científica no 
refleja ya hoy la división de la sociedad en clases, sino simplemente las 
aptitudes y la competencia do los individuos. Y ciertamente es hábil, subs­
tituir el latín por las matemáticas modernas como instrumentos de selección 
social en la enseñanza media 5 el resultado es el mismo pero el mecanismo 
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resulta provisionalmente un poco menos evidente. Finalmente, último ser­
vicio rendido por la ciencia a esta sociedad, asegura la puesta en escena de 
ostos nuevos juegos de circo con los cuales se intenta divertir a las mul­
ti fyylos y di?, bcorlas de las cuestiones serias s de qué otra forma so puede 
co::.-/j ".-«rar *g¡ -o.rrera a la Luna y sus robots pisando el polvo a costa de 
miJIrnos de delares que representan, en realidad, el sudor y la sangre de 
les iiiJ.lnncg de hombres a los que se arroja como pasto ese espectáculo. 

A la lúa do estas constataciones del verdadero pepel que juega la cien­
cia, el vcc-cladero investigadpr científico, el "sabio", aparece entonces co­
mo ql puente de estos mecanismos de esclavización. Sea o no consciente de 
lí¿s fuereis al servicio de las que opera, es , en todo caso, cómplice de 
elisia* -" --fecto, todas las motivaciones de uso externo que citaba anterior­
mente tar.to si se trata del progreso técnico, como si de la felicidad de la 
ftuvsr.iár.d e incluso de la ética de la ciencia por la ciencia, no son más 
que h:;:•::::-esía delante dj los hechos. En realidad, en el campo de la investi-
gacxó-a es, como en todas partes, la carrega al poder la que inspira a los 
científicos. Que sea en el interior de la comunidad científica misma o a es­
cala de la sociedad en general es siempre la ideología de élite la que im­
pera. Una carrera científica universitaria es hoy un trampolín muy cómodo 
hacia ciertos puestos gubernamentales. Y por qué no hablar, muy vulgarmente, 
de las múltiples ventajas materiales que los científicos obtienen con su 
proferións a un empleo estable y salarios confortables, añaden, en propor­
ción creciente con su situación jerárquica, viajes gratuitos al extranjero 
(o incluso remuneradores, pues los gastos de desplazamiento son sienpre so-
brevalorados), premios científicos nada desdeñables tal como el que hoy me 
entregáis, ¿por qué sino habría yo presentado mi candidatura?. 

Encuentro así respuesta a las preguntas que ponía al principio. Por qué 
existen premios científicos sino para recompensar a los que mejorhan cumpli­
do el papel que les asigna la sociedads propabar y mantener la idea de una 
ciencia políticamente neutra y socialmente progresista, aceptar y ampliar, 
la ideología de élite y competencia, y ayudar así a la clase dirigente a 
enmascarar los mecanismos de explotación y opresión en los que está basada 
esta sociedad, y naturalmente, cuanto más "puro" e inconsciente de este papel 
sea ol investigador, mejor lo interpreta, y de ahí el interés de un siste­
ma do T.i-i:?.as ya sean entregadas en dinero sonante, ya en prestigio indivi­
dual p MU migajas de poder. 

Pero como en todo sistema de selección, el mecanismo de selección de lau­
reados presenta fallos y por una vez el dinero de un premio científico ayudará 
a los que quieren construir una sociedad sin explotación, sin jerarquía y 
sin premios". 

ENCASO" IBARZ: 
DEL FASCISMO A LA TECNOCRACIA 

Desde hace dos meses se viene desarrollando en la Sección de Químicas 
una lucha por la expulsión del catedrático Ibarz, manifiesto incopetente 
y autoritario, que debe su cátedra y su "brillante) historial" más a su 
ideología fascista que a su nivel científico. (Al igual que la "tenebrosa 
camarilla de Voltes, Taure, Pifarré, Palomeque, Gadea, etc.). 
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En un principio, un grupo de estudiantes y profesores de ideología "tec­
nocràtica" intentó capitalizar el descontento general de toda la Sección pa­
ra desplazar suavemente a Ibarz de su puesto, por métodos legales, colocan­
do, en su lugar, a un eficiente profesor de ideología "neutra". El fracaso 
de su ma.niobra se debió más a la ineficiencia de las autoridades académicas 
que a una auténtica comprensión política del problema por parte de la Fa­
cultad. 

Y .3, a partir, de la profundizadón política de este caso que se ha 
vuelto a revitalizar la lucha y -.se ha radicalizado la postura de los estu­
diantes. Es, a partir, de una crítica.al dilema entre Universidad fascista 
y ün-.vorsi dad tecnocràtica que el caso Ibarz se plantea en. toda su ampli­
tud • •:-':x\ioi\z como un primer paso en la lucha contra la Universidad burgue-
ga ...y :. -.•'.'•,•• donuncia del papel de la Ciencia y de los científicos en la so-
cied •. .• .," vitalista (ver artículo anterior). 

Los estudiantes ya no pedimos la expulsión de Ibarz para que el profesor 
que nos pongan después sea más eficiente y se ponga políticamente menos en 
evid..•-•. :-iaj porque esto significaría seguir desarrollando la ciencia -aunque 
con maó eficacia- por los cauces marcados por el capitalismo: "ciencia" pa­
ra :•...;•"ver la producción y extraer mayores beneficios, "ciencia" para el ar-
mai:i:r. .;• militar del imperialismo, "ciencia" para convertirla en una "ideolo­
gía del progreso" neutra e inofensiva para el sistema. 

L;;;: estudiantes pedimos la expulsión de Ibarz porque es -dentro de su in­
competencia- uno de los personajes más representativos de la actual Univer­
sidad; "La Universidad de la Ley de Educación y los profesores teenócratas'.' 
Esbo no es una paradojas la universidad tecnocràtica no da al traste con la 
{fcávarsiásA fascista sino que mejora su funcionamiento para adaptarla a las 
nno'.v.í; necesidades que plantea el desarrollo capitalista en España. Por eso, 
el f&scieta Ibarz es representativo de la actual Universidad? la de la 
Lc;:- do Educación con la policía dentro de las Facultades. 

: j 1BARZ EXPULSIÓN J 
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